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Capítulo 1 
«J’pète les plombs» (Disiz La Peste)




  Adrian




  «No digas nada»




  «Mi vida está en peligro»




  «No avises a la policía»




  El miedo me oprime los pulmones. Siento cómo la piel de gallina invade mi cuerpo. ¿Qué va a pasar ahora? ¿Ese cabrón va a matarme? ¿Va a convertirme en su saco de boxeo? ¿Voy a salir de esta?




  Trago saliva, desorientado. Mis pulsaciones se disparan. No soy alguien que se asuste fácilmente, pero ahora temo lo peor. Es como si estuviera en medio del rodaje de un thriller. Un héroe dispuesto a salvar a una víctima en peligro, pero que está a punto de ser asesinado por un loco. Por un maldito burgués que me mira con hostilidad, con una mano metida en el bolsillo de su lujosa parka. ¿Qué tiene en la mano, joder? ¿Una pistola? ¿Un cuchillo?




  ¡Dime que es solo un teléfono!




  Aprieto con fuerza la muñeca de Lea, lo que le arranca un quejido de dolor. Me da igual. No se irá con ese imbécil. Tiene que huir, esconderse, refugiarse lejos de este hombre malintencionado que quiere hacerle vivir un infierno. «¡Mi vida está en peligro!» ¡Maldita sea! ¡Que se pudra! ¿Cuál es su problema?




  —Lea, vuelve ahora mismo o usaré las malas maneras —grita Valens con una voz grave, su mirada amenazante.




  Siento los latidos de mi corazón en el cuello cuando está a punto de sacar la mano de su bolsillo. ¿Cuánto tiempo me queda de vida en este momento? ¿Unos minutos? ¿Unos segundos? ¿Es realmente el final? ¿Debo morir de esta manera? ¿A manos de un idiota que arruinó mi vida acostándose con la mujer con la que iba a casarme en mi propia cama? ¡Maldita sea! Nunca pensé que algo así pudiera pasarme.




  Le lanzo una mirada oscura a Valens y grito:




  —¡Ella no irá a ninguna parte contigo, imbécil! ¡Lárgate de mi estudio ahora mismo o llamo a la policía!




  Se echa a reír. Ríe como Arthur Fleck en «Joker». ¿Está loco? ¿Borracho? ¿Drogado? ¿O es un psicópata? ¿Tengo delante al doble de Joe Goldberg?




  Se acerca a nosotros, con la espalda recta y la mirada igual de agresiva. ¡Maldita sea! Qué asco me da con su pelo engominado hacia atrás. Me recuerda a un mafioso. Solo le falta un bigote para parecerse a John Dillinger.




  Lea empieza a sollozar. Giro la cabeza hacia ella. Está pálida. Parece que quiere decir algo, porque abre ligeramente la boca. Pero no sale ninguna palabra. Sus labios tiemblan como si tuviera frío, dándome la impresión de que la temperatura de la habitación es bajo cero. El ambiente es gélido y lo único que deseo es salir de aquí y encontrarme con Zoé para que me caliente entre sus brazos.




  —¡No te he hablado a ti, mocoso! Lea vendrá conmigo y no tienes nada que decir.




  Ahora soy yo quien se ríe amargamente. ¿Cree que voy a obedecerle? Eso sería no conocerme en absoluto.




  —¿Qué piensas hacer con ella? ¿Golpearla como a todas las chicas con las que te has acostado?




  Sus ojos desorbitados se enfrentan a los míos. Quiero golpearlo, pero no puedo soltar a Lea. Y ella empieza a irritarme con sus intentos de zafarse, pero soy mucho más fuerte que ella.




  Aprieto su muñeca con fuerza. ¿Por qué iba a volver con este idiota cuando vino a pedirme ayuda? No, ahora que está aquí, voy a hacer que salga a la luz la verdad. Y él no volverá a poner sus sucias manos sobre ella.




  —¿Qué más te da? Ya no vives con ella. Lea no te pertenece. Ahora está conmigo.




  Estoy hirviendo. La tentación de pelear me acecha, pero me detengo cuando él vuelve a meter la mano en su bolsillo. ¡No, no, no! ¡Maldita sea! ¿Qué está escondiendo en el bolsillo de su parka?




  —Cierra la boca o te mato —me amenaza sacando una pistola.




  Un sabor amargo sube por mi garganta. Sabía que tenía un arma. ¡Maldita sea! ¿Qué debo hacer? ¿Soltar a Lea en las garras de este bastardo o renunciar a mi vida?




  —Haz lo que te dice, Adrian —gimotea Lea—. Déjame ir. Estaré bien, no te preocupes.




  La miro, incrédulo. ¡Como si fuera a creer algo así! ¡No estarás bien, Lea! Pero, por Dios… ¿qué te pasa para dejarte maltratar de esta manera por este cabrón?




  Niego con la cabeza y aprieto aún más su muñeca. Ella hace una mueca, las lágrimas cayendo como una lluvia salvaje por sus mejillas.




  —¡Me estás haciendo daño!




  Valens carraspea con fuerza, lo que me hace sobresaltarme.




  —¡Te ha dicho que la sueltes! ¡Haz lo que te dice!




  —¿Qué piensas hacer con esa arma? ¿La usarás contra Lea si la suelto?




  Me lanza una sonrisa sarcástica que no dudo en devolverle. ¡Qué imbécil!




  —Solo soy cruel con las personas que han arruinado mi vida. Lea me da todo lo que quiero. ¿Por qué iba a deshacerme de ella?




  ¡Se está burlando de mí! Si Lea vino a verme, no fue para que le regalara bombones o flores. Fue para que la protegiera de él. Está en peligro y ahora le creo. Recuerdo aquella vez que intentó ocultar una marca violácea en su cuello. Ya sospechaba de este idiota.




  Lea me lanza una mirada suplicante. Me sentiré culpable si la dejo ir con él. Pero, ¿debo renunciar a mi vida cuando ya no me importa esta chica? Esta chica que me engañó y que no deja de volverme loco con esta historia de paternidad. ¡Maldita sea! Estoy perdido. No sé qué hacer. Sin embargo, cuando miro hacia la ventana, siento que la suerte me sonríe. Alicia y Seb se acercan al estudio, en la penumbra iluminada solo por las luces de la ciudad.




  —¿Qué miras así? —ladra Valens girándose bruscamente.




  Guarda su pistola en el bolsillo de su parka en cuanto ve a mis amigos acercarse. Sin querer, he aflojado la muñeca de Lea. Es demasiado tarde para recuperarla. Valens la agarra del brazo con fuerza y le murmura algo al oído.




  —Nos largamos de aquí —declara mientras se dirige a la salida.




  Lea obedece. Sus piernas flaquean. Está a punto de caer cuando él la arrastra consigo. Mi corazón late con fuerza en mi pecho como si fueran martillazos violentos. Estoy dejando que se vaya con este loco. Pero, ¿qué puedo hacer? Parece haber tomado su decisión y no quiero sacrificarme cuando ella misma elige su destino.




  Gira la cabeza hacia mí y declara con un tono mordaz:




  —Dices una sola palabra y será tu vida la que esté en juego, así como la de tus amigos.




  Nunca he sentido tanto odio por alguien. Si tan solo pudiera reducirlo a polvo.




  Abro la boca para protestar, pero es en ese momento cuando Seb abre la puerta. Parece sorprendido de ver a Valens y Lea. Frunce el ceño mirando hacia mí y luego los deja pasar para que salgan. Se acabó. Lea se ha ido con ese imbécil y, personalmente, ya no tengo ganas de rescatarla. Pensé que iba a morir y, al final, ella se aferra a él como una sanguijuela. Después de todo, ¡que se vaya al diablo!




  —¿Qué hacían aquí? —me pregunta Seb, intrigado.




  ¿Debería decirle la verdad? ¡Maldita sea! ¡No! No quiero que haga nada que ponga en peligro a mis amigos. Debo ser cauteloso. Valens es un tipo peligroso y estoy seguro de que no dudará en cumplir su amenaza. Es decir: hacernos desaparecer. ¡Maldita sea! ¡Pero qué mierda! Todavía no entiendo qué está tramando.




  —Eh… no lo sé muy bien —digo algo incómodo.




  Paso las manos por mi cabello, completamente nervioso, y me dirijo al escritorio. Me siento incómodo y no quiero que Seb lo note, pero me conoce demasiado bien. Se acerca a mí y suspira con énfasis.




  —¿No lo sabes muy bien? ¿Me estás tomando el pelo o qué? Lea estaba llorando como una magdalena. No me hagas creer que no ha pasado nada —alza la voz—. No lloraba porque estuviera pelando una cebolla. Cuéntamelo.




  ¡Maldita sea! ¡No insistas, Seb! ¡No puedo decirte nada!




  Mentir, o al menos no revelarle toda la verdad, es mi única solución para protegerlo.




  —¡Sí… tienes razón, Seb! Vino a quejarse, pero ¿qué puedo hacer? ¡Ya ves que se ha ido con ese idiota!




  Me he expresado mucho más fuerte de lo que quería. Mis mejillas están en llamas. Cierro los ojos unos segundos para intentar liberar esta rabia negra que me consume. Cuando los abro, sigo irritado y Seb me mira con una expresión asustada. Alicia, por su parte, parece preocupada por su trasero. Pero, ¿qué demonios está haciendo inspeccionándose así?




  —Vaya… ¡estás hecho un lío!




  ¡Cálmate, por Dios!




  —Lo siento… ya sabes cómo me pongo cuando hablamos de ellos. Y el hecho de haber visto la cara de ese imbécil…




  Dejo la frase en el aire, con los puños apretados y la mandíbula tensa.




  Necesito aire fresco y asfixiar mis pulmones para relajarme, aunque sé que debería reducir mi forma de fumar. Si sigo así, voy a morir por culpa de esta mierda.




  —Es hora de que me vaya —digo con un tono más tranquilo—. Zoé empezará a hacerse preguntas. Ya debería estar en camino. Y, por cierto… ¿qué hacéis aquí? Pensé que ibais a ir al restaurante y al casino.




  —Eh… sí. Un pequeño problema ha interrumpido a Alicia.




  —¿Un pequeño problema? —repito, desconcertado.




  Observo a Alicia, que se pone roja como un tomate. Y en un abrir y cerrar de ojos, sube corriendo las escaleras mientras se esfuerza por cubrirse el trasero con el bajo de su abrigo negro.




  Levanto una ceja mirando a Seb:




  —¿Está con la regla o qué?




  Se echa a reír y también sube las escaleras.




  —¿Cómo lo has adivinado?




  ¡Ah, pero encima es verdad!




  Me encojo de hombros y saco las llaves de mi coche del bolsillo interior de mi chaqueta de cuero.




  —No lo sé. Quizás tengo dones de videncia ocultos.




  Se ríe mientras sube las escaleras.




  —Intenta relajarte un poco, colega. Que pases una buena noche.




  A pesar de mi mal humor, consigo esbozarle una pequeña sonrisa. Le hago un gesto con la mano antes de agarrar el pomo de la puerta de entrada.




  —Igualmente. Pasadlo bien.




  Le echo un último vistazo antes de salir.




  «Que pases una buena noche». ¡Maldita sea! Es la noche más desastrosa que he tenido hasta ahora. Estuve a punto de que me matara un loco. No sé cómo voy a mantener la calma y, sobre todo, cómo voy a superar todo esto en los próximos días. No puedo decirle nada a nadie, pero no puedo quedarme sin hacer nada. Tendré que investigar por mi cuenta y descubrir todos los secretos que esconde Valens. Encontraré la manera de saberlo todo. No puedo hacer como si nada hubiera pasado. Ese hombre es tóxico y peligroso. Me aseguraré de que acabe pudriéndose en la cárcel.




  ¡Bastardo!




  Lo primero que hago al salir del estudio es encender un cigarro. Hace un frío helador, pero no es desagradable porque está seco. Camino lentamente por el asfalto que brilla como purpurina plateada, intentando despejar mi mente. Sin embargo, la imagen de Valens con su pistola reaparece inmediatamente ante mis ojos. El pánico vuelve a apoderarse de mí, provocándome un nudo enorme en el estómago.




  ¡Maldita sea! ¡Cálmate, tío! Ya no está aquí.




  Miro a la derecha y luego a la izquierda. La calle está desierta, salvo por dos gatos que maúllan con un tono ronco y fuerte, agitando sus colas como si fueran a matarse entre ellos. Paso junto a ellos y saco mi teléfono del bolsillo de mi chaqueta de cuero. En la pantalla, la hora indica que ya son las 19:15. Zoé debe estar preocupada. A esta hora ya debería estar en su casa.




  Decido llamarla. Me salta directamente el buzón de voz. ¡Por Dios! Espero que esté mejor, que ya no esté enferma. ¡Maldita gastroenteritis! Se había refugiado en el baño por la tarde, vaciándose completamente el estómago. Me daba pena.




  Tiro el cigarro al suelo y lo aplasto con mi zapatilla antes de entrar en mi coche. Pongo la calefacción al máximo, me froto las manos para calentarlas y enciendo el motor. Valens y Lea vuelven a invadir mis pensamientos en cuanto me incorporo a la calle. Me están volviendo loco.




  Recuerdo la primera vez que vi a ese tipo. Sabía que no seríamos amigos. Vestido con un traje de lujo beige, corbata roja chillona, el pelo engominado hacia atrás, una cara estirada, joyas de oro. Una arcada me invadió solo con mirar a ese cabrón. Ese cabrón que no dudaba en meter mano a todas las empleadas para intentar llevárselas a la cama.




  Lea me había pedido que pasara por la agencia para firmar los papeles del contrato de alquiler de nuestro futuro piso poco después de que la contrataran. Valens me miró de una manera grosera cuando entré en su despacho. Con una sola mirada, ya se sentía la tensión entre nosotros. Odiaba la forma en que hablaba con Lea, muy cerca de su cara, como si fuera a besarla delante de mí. Sus pupilas brillaban cada vez que ella le hablaba. ¡Cabrón! Quería destrozarlo. Cuando se lo comenté a Lea, enseguida se puso a la defensiva, defendiéndolo. Según ella, era un tipo amable, atento con su personal y muy simpático. Lo dejé pasar porque confiaba mucho en ella. Pero debería haber desconfiado. Ese tipo consiguió atraparla en sus redes y ahora estoy seguro de que me engañaba incluso antes de que nos mudáramos juntos. ¿Por qué nunca me di cuenta? Probablemente viví dos años en una mentira con esta chica.




  Aparco mi coche unos minutos después frente al apartamento de Zoé. Estoy impaciente por verla, por abrazarla y embriagarme con su ternura, por escuchar su voz angelical, por envolverme en su fragancia. La necesito.




  Abro la puerta del portal y subo las escaleras a toda velocidad. Un poco sin aliento, me dirijo al salón, pero no hay nadie.




  —¿Zoé? ¿Dónde estás?




  El silencio reina. La televisión está apagada, cuando normalmente siempre está encendida. Me parece raro.




  Con un nudo en la garganta, camino decidido hacia su habitación. Está tumbada boca abajo en el colchón, sosteniendo un papel blanco en una mano. Su camisón está ligeramente subido, lo que me permite admirar su braguita negra de encaje, pero no me detengo en eso. Lo que me asusta es que está llorando, con la cabeza inclinada hacia un lado. Ni siquiera parece haberse dado cuenta de que acabo de entrar en su habitación, ya que no levanta la cara.




  —¿Zoé? ¿Por qué lloras?




  Me acerco y le quito la nota de la mano. Mi corazón da un vuelco y mis entrañas se retuercen dolorosamente al leer las primeras palabras.




  «Te lo advertí. ¡Tu novio es un GILIPOLLAS! Piensa en dejarlo antes de que te haga daño.»




  —¡Maldita sea! ¿Qué es esto? —grito mientras lo tiro al suelo.




  Le doy la vuelta como si fuera una tortilla. Tiene los párpados cerrados. Sus pestañas están empapadas de lágrimas, sus mejillas son de un rosa pálido y sus labios tiemblan a una velocidad increíble.




  —¿Quién te dio esto? —ladro como un loco.




  La sacudo por los hombros para que reaccione. Sus párpados tiemblan.




  —¡Abre los ojos!




  —¡Para, Adrian! ¡Me vas a hacer vomitar! No me encuentro bien. Acabo de desmayarme.




  ¿Un desmayo? ¡Por Dios, ni siquiera estaba aquí cuando ocurrió!




  Una mezcla de tristeza y rabia tiñe sus ojos verde esmeralda de un negro profundo.




  —Déjame sola.




  ¿Qué? ¿Pero por qué?




  Aparta mis manos con violencia y se levanta de un salto. Se marcha. ¡Maldita sea! ¿Quién envió esa nota? ¿Quién la había advertido? Nunca me dijo que alguien la había amenazado.




  Paso una mano por mi cabello mientras doy una patada al aire. Maldigo entre dientes y salgo de la habitación. La encuentro en el salón, mirando por la ventana con los brazos cruzados. Me acerco a ella, pero doy un paso atrás al descubrir una foto en el sofá. ¡Maldita sea! ¿Qué es esto? Frunzo el ceño al cogerla. Creo que voy a desmayarme o, más bien, a sufrir un infarto. Creo que voy a necesitar un desfibrilador para superarlo.




  Me siento, completamente atónito. Miro detenidamente esta foto. ¡Maldita sea! No puede ser yo. ¿Y esa mujer? ¿Quién es? No se le ve la cara. Solo su cuerpo desnudo con una gran marca roja en el cuello.




  Me río amargamente mientras busco a mi alrededor una cámara oculta. Por supuesto, no estoy en un programa de televisión. Pero, ¿de dónde salió esta foto? ¿Quién hizo esto?




  La lanzo al aire. Inspiro y exhalo lentamente para intentar calmarme. No funciona. Creo que voy a perder la cabeza. Estuve a punto de que me mataran y ahora descubro esta atrocidad ante mis ojos. Nunca haría algo así. Es una foto manipulada, un montaje de algún idiota que quiere arruinarme la vida. ¿Valens? ¿Lea? Pero, ¿por qué harían algo así? ¿Qué les he hecho, por el amor de Dios? Lo que me parece extraño en esta foto es que parezco tranquilo, con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios. ¿Quién pudo fotografiarnos? ¡Maldita sea! ¡No! Ni siquiera borracho haría algo tan horrible. Sería incapaz de hacerle daño a una mujer.




  —Zoé… háblame. No me gusta este silencio.




  En lugar de responderme, baja la cabeza hacia el suelo y corre hacia su habitación. Oh, no, no, no, Zoé. No me hagas esto.




  La sigo. Acaba de encerrarse con llave.




  —¡Abre, Zoé! ¡Dime de dónde sacaste esa maldita foto! ¿Quién te amenazó?




  Golpeo la puerta como un loco, gritando su nombre una y otra vez. Mi garganta arde. ¡Qué cabezota testaruda! Sé que no sirve de nada insistir. No me abrirá. ¿De verdad va a creer en esta farsa?




  Mi puño golpea la pared con fuerza. Hago una mueca por el dolor que me acabo de infligir.




  —Si es así… ¡me largo!




  Furioso, corro hacia la puerta de entrada y la cierro de un portazo tras de mí. No sé a dónde voy ni qué voy a hacer. El único refugio que veo es ahogar mi rabia en alcohol para olvidar. No tengo otra solución. Ella no quiere hablar conmigo. Muy bien, Zoé. Tu silencio me duele y hará que mis viejos demonios resurjan. Todo será culpa tuya, no mía.




  
Capítulo 2 
«T’en va pas» (Elsa)




  Zoé




  Mi corazón da un salto acrobático en mi pecho cuando la puerta de entrada se cierra de golpe.




  Me levanto de un brinco, corro como una atleta de élite hacia el pasillo, pero ya es demasiado tarde. Adrian ya no está aquí.




  Con la mano temblorosa, abro la puerta, bajo cinco escalones de un salto y escudriño el vestíbulo con la mirada. Nadie.




  —¡Adrian! No, vuelve... Te lo ruego, perdóname —digo con la voz casi apagada.




  El pánico me retuerce el estómago. Me odio a mí misma.




  —Adrian…




  Mi rostro está empapado. No puedo hacer nada más. Acabo de arruinarlo todo.




  Cierro la puerta de un portazo y corro hacia la ventana del salón. Su Audi no está aparcado como de costumbre frente al edificio. Pero… ¿a dónde irá? Tengo miedo. Miedo de que haga una tontería. Miedo de que ahogue su rabia en alcohol. Miedo de que tenga un accidente. El suelo parece resbaladizo. Los coches circulan lentamente por la calle.




  Maldigo entre dientes mientras cojo mi teléfono del sofá. Le llamo mientras vuelvo a la ventana. No contesta. ¡Maldita sea! ¿No pensará dejarme? ¡No! No quiero que me deje. No quiero volver a sentir lo que viví hace unos meses. Adrian no es violento. Me siento culpable por no haberle respondido, pero estaba perdida y no quería descargarme con él. A veces soy impulsiva y sé que podría haber dicho cosas de las que me habría arrepentido. Por eso guardé silencio.




  Volverá. Sí, estoy segura de que en cinco minutos estará aquí y podremos hablar tranquilamente.




  ***




  22:15




  No puedo más. Quiero sus brazos, que me abrace, que me bese, que me consuele y, sobre todo, que me diga que no es él quien aparece en esa foto.




  Los minutos pasan lentamente en el silencio. Me siento en el sofá, hundiendo mi rostro entre las rodillas dobladas. Y lloro. Estoy agotada, los ojos me arden, la cabeza me pesa, el estómago me duele.




  ***




  23:45




  Paseo de un lado a otro en el salón, el teléfono en la mano. Quiero que se encienda, ver su nombre aparecer en la pantalla. Nada. Estoy a punto de arrancarme el pelo.




  Una vez más, mis ojos se nublan con lágrimas. Apenas puedo respirar de tanto sollozar. No volverá. ¿Debería pensar que todo ha terminado de verdad?




  ***




  00:35




  Una risa extraña resuena en el apartamento. Abro los ojos, el corazón rebotando como una pelota de tenis en mi pecho.




  Me tambaleo al levantarme del sofá. Adrian está en el pasillo, con una sonrisa bobalicona en el rostro, los ojos inyectados en sangre. Ha bebido.




  Camina tambaleándose hacia mí.




  —¡Cariño… he vuelto! —grita mientras saca un paquete de cigarrillos del bolsillo de su chaqueta de cuero.




  La rabia me invade poco a poco. Me acerco a él con una mirada asesina y le arranco el cigarro de la boca.




  —¡En mi piso no se fuma! ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué has bebido?




  Aplasto su cigarro entre mis dedos, reduciéndolo a cenizas, y lo dejo caer al suelo.




  —¡Me sacas de quicio, Adrian!




  Le doy varias palmadas en el brazo, completamente furiosa.




  —Cariño… para… ¡estás loca!




  —¿Loca? ¡Tú te pasas! ¿Has visto en qué estado estás?




  —No he hecho nada.




  Alzo los ojos al techo antes de protestar:




  —¡Me desesperas! No ayudas en nada a la situación. Estoy hecha polvo y encima tengo que aguantar tu actitud de borracho.




  —Es a tu Melocotón a quien voy a consolar, muñeca.




  —¡No me hace gracia, Adrian!




  ¿Qué voy a hacer con él? Todo lo que quería era que me abrazara, que me tranquilizara, que me diera un poco de ternura. Pero lo ha estropeado todo.




  —¿Dónde estabas? —pregunto frunciendo el ceño, con las manos en las caderas.




  Sonríe de lado. Suspiro, cansada, desanimada. ¡Qué noche de mierda!




  —Pues… me tomé algo. Tenía sed.




  —Sí… ya he visto que te has tomado algo. Podrías haber contestado mis llamadas. Estaba preocupada.




  —Pues… no puedo beber y contestar al mismo tiempo. Es demasiado complicado.




  Rueda los ojos mientras intenta quitarse la chaqueta de cuero. No sé cuántas copas ha bebido, pero no me gusta nada. Suspiro al verle tambalearse de un lado a otro.




  —Déjame ayudarte. No vamos a pasarnos horas con esto.




  Le quito la chaqueta.




  —Perdón, cariño. No volveré a hacerlo. Perdón… te quiero. No me dejes —me susurra con una voz suave.




  Acerca su rostro al mío, pero me aparto.




  —No te vas a ir, ¿verdad? Dime que te quedas. Yo no he hecho nada.




  —Está bien, Adrian. Lo he entendido. Vamos… ven.




  Le tomo de la mano, lo llevo al salón y dejo su chaqueta en el reposabrazos del sofá.




  —Siéntate… a menos que tengas ganas de vomitar. Si es así, dímelo ahora, porque no pienso limpiar tus desastres.




  Sonríe de forma extraña mientras se deja caer en el sofá.




  —No tengo ganas de vomitar, cariño. No he bebido tanto. Estoy bien… eso es todo.




  Suspiro, lo que le lleva a poner una expresión de arrepentimiento.




  —¿Me vas a castigar? ¿No quieres que duerma contigo? —me pregunta mientras se pasa los dedos por el pelo.




  —Creo que es mejor que duermas aquí. Hablaremos de todo esto mañana.




  Golpea sus muslos para indicarme que me siente con él. Niego con la cabeza.




  —Buenas noches, Adrian.




  —¡Joder… no!




  Se levanta de un salto y me agarra la muñeca con tanta fuerza que grito:




  —¡Me haces daño! ¡Suéltame si no quieres que te dé un golpe donde más duele!




  —No harías eso, cariño. Te gusta jugar con mi…




  Le interrumpo tapándole la boca con mi mano libre.




  —¡Cállate! Sabes que podría hacerlo.




  Aparta mi mano y acerca su boca a la mía. Su aliento, una mezcla de alcohol y tabaco, me hace fruncir el ceño.




  —Duerme conmigo.




  —Te he dicho que no.




  —Pues yo digo que sí.




  Le fulmino con la mirada mientras aprieta más fuerte mi muñeca. Grito, me debato, pero mi debilidad le da ventaja. Tropieza con el sofá, llevándome con él. Derrumbada sobre su cuerpo de ensueño, estoy atrapada. No tengo fuerzas para luchar. Su cabeza queda justo en medio de mis pechos.




  —Oh, mi amor… estoy tan bien aquí. Te deseo. Hazme olvidar esta noche de mierda.




  Levanta la cabeza, lleva sus manos a mis mejillas, pero las aparto y me levanto.




  —Ya basta, Adrian. Tenemos que resolver el misterio de la foto y… no tengo fuerzas para satisfacer tus deseos. Estoy cansada y tengo el estómago revuelto.




  Su mirada se oscurece. Está enfadado, pero no pienso permitir que discutamos después de todo lo que ha pasado.




  Se sienta correctamente y tamborilea nervioso con los dedos sobre sus muslos.




  —¿Resolver el misterio de la foto? —repite con sequedad.




  —Sí. Quiero saber…




  —¡Ni siquiera deberías planteártelo! —me interrumpe con un tono despectivo—. Deberías confiar en mí. Sabes que soy incapaz de hacer algo así.




  Sus fosas nasales se ensanchan. Me mira fijamente, furioso.




  —¿De verdad crees que soy tan despreciable?




  Las lágrimas amenazan con brotar. Tiemblo.




  —Zoé… Dime.




  Niego con la cabeza.




  —No, Adrian… Sé que no eres así, pero imagina mi reacción al ver esa foto.




  Suelta un suspiro.




  —Me imagino que te quedaste en shock. Seguro que es ese maldito cabrón de Valens quien está detrás de todo esto. ¡Quiere arruinarme la vida!




  ¿Pero qué dice? No estoy segura de que sea él. ¿Y por qué iba a ir contra Adrian? No, estoy convencida de que es Vanessa. Ella me dijo palabra por palabra en la fiesta de Halloween lo que está escrito en el papel que acabo de recibir. Pero si se lo digo ahora, todo podría estallar. Me reprocharía no habérselo contado en su momento.




  —No veo por qué querría arruinarte la vida. Escucha… deberías dormir un poco. Mañana tendrás las ideas más claras. Es tarde y yo ya no puedo más.




  Entrecierra los ojos y se pellizca el puente de la nariz. Su pecho sube y baja frenéticamente con su respiración.




  —No podré dormir sin ti. Quédate conmigo. Ven. No quiero que discutamos.




  Me tiende los brazos.




  —Por favor —me suplica con la mirada abatida—. He tenido una noche de mierda y solo tú puedes calmarme. Te necesito.




  —No creo que sea buena idea.




  —Estuve a punto de morir, Zoé. Joder… no sabes el miedo que pasé.




  Pongo cara de incredulidad, atónita por lo que acaba de decirme.




  —Hablaremos de todo esto mañana. Tú también necesitas dormir.




  —Te juro que es verdad —dice mientras se quita las zapatillas—. Vamos… ven. Quiero que estés cerca de mí. Te he echado de menos.




  Desabrocha su camisa negra y la tira al suelo. Dudo un instante, pero cuando se tumba, con la mirada insistente, me derrito. Adrian tiene un encanto desarmante. Mi chico malo me hace vibrar de pies a cabeza. Debo admitir que también necesito acurrucarme junto a él y encontrar algo de paz en mi cuerpo.




  —Has ganado. ¡Qué pesado eres!




  Mis palabras le hacen reír.




  Cedo, derrotada, y me uno a él, apoyando mi espalda contra su pecho. Me envuelve inmediatamente con su calor embriagador mientras besa mi cabello. Esta historia de la foto ha sido inventada por completo. Conozco a Adrian mejor que nadie. Vanessa está celosa, pero todo se le volverá en contra tarde o temprano. Siempre se dice que se recoge lo que se siembra. Todo acaba pagándose. Sí… Vanessa lo pagará. Adrian no ha hecho nada, sé que es sincero.




  Cierro los ojos. Mi corazón se calma cuando me susurra:




  —Te quiero, tigresa. Nunca te haré daño. Esa fue mi promesa y la mantengo.




  Sí, le creo. ¿Por qué iba a hacerme daño, después de todo?




  Le susurro un «te quiero» también y me dejo llevar al país de los sueños… o de las pesadillas.
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  —Di una sola palabra y será tu vida la que esté en juego.




  —¡Vete al infierno, pedazo de basura! ¡El que va a morir eres tú!




  Con una mirada oscura como las tinieblas, me lanzo contra Valens y estampo mi puño en su mandíbula. Su cabeza se echa hacia atrás antes de que tropiece y caiga al suelo. Va a morir, morir, morir. ¡Directo al infierno, maldito desgraciado!




  Me insulta con los peores improperios mientras intenta levantarse. Me río amargamente mientras me inclino hacia él. Que no crea que va a salir de esta tan fácilmente.




  Sin esperar ni un segundo, le agarro el cuello y lo aprieto con fuerza. Tan fuerte que la vena de su frente comienza a sobresalir.




  —Me arruinaste la vida, ahora es mi turno de arruinar la tuya —le suelto fríamente antes de escupirle en la cara.




  Con la mandíbula apretada, le golpeo el pecho con mis puños sin soltar su cuello. Me ensaño con él como se merece. No volverá a hacer sufrir a nadie. Su viaje al infierno ha llegado. Lo he soñado tantas veces. Y hoy es su día. Va a desaparecer para siempre.




  Lo golpeo una y otra vez, pero de repente, un ruido resuena.




  ¡Bang! ¡Bang!…




  Me quedo rígido.




  ¡Bang! ¡Bang!…




  Ya no tengo fuerzas. Tiemblo. Sufro. Valens clava su mirada victoriosa en la mía. Sangre. Estoy a punto de desmayarme. Hay sangre por todas partes: en mis manos, en mi camisa, en el suelo. Me estoy desangrando. Ese imbécil me ha disparado.




  ¡Bang! ¡Bang!…




  Me hundo en las tinieblas. Estoy muerto.




  —¡Adrian! ¡Despierta!




  Abro los ojos de golpe, con el corazón latiendo a mil por hora. Todo mi cuerpo comienza a temblar. Tengo calor y el sudor resbala por mi frente.




  —Adrian…




  Esa voz. Es Zoé. Mi Zoé, mi tigresa. ¿Qué hace sentada a horcajadas sobre mí? ¿Por qué me mira tan asustada? ¿Qué ha pasado? ¿No estoy muerto?




  —Yo… Yo… ¿Dónde estoy? —pregunto, perdido.




  Parpadeo. Me lleva unos segundos volver a la realidad. Sigue siendo de noche, pero puedo ver lo que ocurre a mi alrededor porque la luz de la cocina está encendida.




  Me palpo el pecho y luego miro las palmas de mis manos. No hay sangre. Estoy vivo. He tenido una maldita pesadilla. ¡Joder! Creí que era real.




  —Estás conmigo, en el salón —susurra ella con la voz temblorosa.




  ¡Maldita sea! ¡Qué susto! Ya me veía muerto, lejos de mi tigresa y sin poder abrazarla nunca más. Por supuesto, no es mi primera pesadilla, pero esta me marcará durante un tiempo.




  —Acércate.
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